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F A T A L I D A D ;  I R R E S P O N S A B I L I D A D
Cada vez ae está viendo más claro 

que las inminente!—esto e*: amena 
zadora»—elecciones generalera dipu- 
tadoa a Cortea no interesan mucho ni 
al pueblo, ni al gobierno, ni a loa 
máa de loa candidatos mismos. Y es 
que tcdos sabemos que el pleito que 
habría de ventilarse en esa* Cortes, 
el de la irresponsabilidad, se ventila
rá, ai ae ventila, fuera de ellas; acaso 
en la plaza pública. Y si no es asi. 
España se quedará sin ventilación.

Y bu«*na prueba de esto nos ha da
do el vizconde de Eza acudiendo a la 
tribuna del Ateneo de Madrid, sin **s 
perar a que se abran esas des-lidia
das Cortes futuras, a defenderse y a 
echar la culpa del desastre al mando 
del Ejército, al Ejército mismo—no ge 
atrevió a mentar a las Juntas—y a... 
la Fatalidad. Pero en el sentido tradi
cional y abstracto. Porque el vizconle. 
de Eza, primer inventor de es * de ia 
Fatalidad, parece querer seguir ere 
yendo que la culpa del desastre fué 
de la FatalHad, d*l Hado, del D¡stiü*',
 ̂ iv ¡«i i es irre^jí ■...

Sólo que el vizconde de Eza y los 
fatalistas que le acompañan, cirineos 
d** la irr.-sp'MiStibifida-l. r» etrsp^tií.u 
en no ver dunJe está la respousabi.i- 
dad, o sea  dóuJe «ata *u culpa, l’ur- 
que la culpa no está eu que la Sautia- 
gada hubiese salido ma’; ia culpa no , 
está en que laa tropas que guiaba el 
peneral F. .Silvestre se dejasen derro- j 
tar; la culpa está en que se hubiese 
emprendido la santiagada; la culpa 
esta en que el general F. .Silvestre 
hubiese avanzado, eu son de guerra, 
contra unos moros a quienes era in

justo atacar; contra unos moros que 
nada habían hecho que mereciese un 
ataque. Es decir, que aunque hubiese 
salido la operación a medida del deseo 
de su inductor-—o inductor» si fué la 
Fatalidad.—seguiría habiendo culpa.

El vizconde de Eza se ha defendido 
mal. muy mal, y  parece que ha dis
gustado a bu?na parte del Ejército. Y 
ello es natural. Na es fácil defenderse 
de la culpa de haber silo un mero se
cretario de despacha en un régimen 
despótico, en vez de uu ministro cons
titucional. Y la tur pe defensa del viz- 
conie de Eza no* dice lo que van a 
ser las futuras Cortes con su mayoría.., 
democrática.

¿Democrática? Acabamos de leer que 
el presidente del Conejo de rníuistros, 
el demócrata marques'de Alhucemas, 
está disgústalo porque en el distrito de 
Guárnica se presenta com;> liberal de
mócrata dou Ostavi»! Elorrieta frente 
al s-ñor Nardiz. apuntado también, 
•<*gún parece, para demócrata oficial. 
¿Razón de esto? Que el señor Nardiz 
t'i es demócrata rd ' '‘rs q*i«* «"li
go y ayudante d*»... ¡9 Fatalidad.

El se&jr Nardiz pertenece a esa le* 
giun íe d" moca tas de real orden que 
lu FatalilaJ ha hccl. j  que an metan 
en las Li.ns de la futura mayoría par
lamentaria para t ‘irped#*ar desde “lias 
al proceso de a i -  sp..nü 1 bi ;i i*» 1, V 
esto d<* t-'rpe-’i^ar e^íá muy o ti su pun
to tratándose del netW Nardiz, puep. 
si no estamos equivocados, es marino 
de Guerra este ayudanta de la Fatali
dad. V p¡ir cierto fee discípulo del que 
esto escribe hace ya 31 aüos. y exce
lente sujeto, con su ayudantía y todo.)

Nadie creo en la eticada de las pró
ximas Cortes, y algún candidato, co
mo Indalecio Prieto, lo ha dicho muy 
claramente. Y si va a ellas suponemos 
que será para dentro de ellas, y al 
amparo de ia inmunidad, agitar a la 
opinión de fuera a fin de que fuera 
del Parlamento se ventile en pleito. 
Aunque inmunidad la goza sin ser 
diputado. Pues sí se le ba procesado 
por lo que eu el Ateneo dijo, ha sido 
po: fórmula y siu exigirle fianza al
guna, cuando al que esto escribe, por 
igual supuesto delito, se le exigieron 
diez mil pesetas de¡tiauza, y aun se le 
retiene lo que se ha podido sacarle sin 
liquidarle las costas del pleito fallado 
y cumplido. Cierto es que eu estos 
cinso años, y gracias a nuestros es
fuerzos, e*e fantástico delito de inju
rias a S. M. el rey ha descendido de 
categoría y  va a que entienda en el 
el Jurado.

No nos interesan las prúximusi Cor
tes, con su escuadrón de demócratas 
mayoritarios de'real ordeu; no pueden 
interesarnos. No sabemos cuál «erá el 
plan de la Fatalidad para sacudirse de 
la responsabilidad: pero confiamos en 
que, como dw ella, sea un plan dispa
ratado y que le lleve a la perdición. 
Porque la Fatal; iad. a diferecin de la 
Providencia, es cierra. Se habla del 
ojo de la Providencia, pero no puede 
hablarse dsl ojo de la Fatalidad. O a 
lo sumo, de uu ojo ciego.

Toda nuestra esperanza eBtá, aun 
más que en la justicia del Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina, en la 
ceguera del ojo de la Fatalidad.

Mil»! e l  i»b UNAMl'NO.
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